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Brevísima presentación

			
La vida

			Pedro José Guiteras Font nació el 17 de marzo de 1814 en Matanzas (Cuba), y falleció 3 de febrero de 1890 en Charleston (Estados Unidos).

			Cursó sus estudios de ciencias naturales en Sevilla, y la carrera de derecho en Madrid.

			Regresó a Cuba en 1837, donde fue acusado, por el entonces capitán general Miguel Tacón, de fomentar las ideas progresistas propugnadas por José Antonio Saco, con quien había establecido contacto en Sevilla en 1833.

			En su ciudad natal desarrolló su labor como historiador y pedagogo, siempre bajo la permanente amenaza de las autoridades coloniales. Fue acusado y condenado en 1849 por ser miembro del partido de Narciso López, condena que cumplió durante más de siete meses en los castillos de San Severino y el Morro.

			Después de ser declarado inocente, decidió viajar a Europa. A finales de 1853 se trasladó a Estados Unidos, donde residió de forma permanente hasta 1878.

			En el año 1847 escribió su meritorio trabajo titulado Influencia de la mujer en la sociedad cubana, el estado de su educación y los medios de mejorarla y extenderla, y un año más tarde, elaboró su Diccionario bibliográfico americano, el cual permanece inédito. Destacables también son sus escritos titulados: Cuba y su gobierno, en el cual expuso sus ideas separatistas, publicado en Londres, en 1853, así como la Historia de la conquista de La Habana por los ingleses.

			En 1879 se trasladó a París, donde redactó su Informe sobre las reformas políticas, sociales y económicas que deben introducirse en la Isla de Cuba, impreso de forma anónima, bajo la supuesta autoría de León Crespo de la Cerna, y al año siguiente volvió a Estados Unidos, donde permaneció hasta su muerte.

			
Historiadores cubanos

			Guiteras sacó a la luz hechos olvidados, que sus antecesores creyeron infecundos o sobradamente significativos; llevó los estudios históricos de Cuba más allá de la simple crónica externa de acontecimientos a menudo intrascendentes, o como ahora podría decirse con Spengler, ahistóricos o faltos de historicidad, y por primera vez en la historiografía cubana se enlazó íntimamente el desarrollo de nuestro pueblo con el resto de la vida mundial.

			Fernando Ortiz

		

	
		
			
Historia de la Isla de Cuba

			...Guiteras fijó noble y virilmente en su Historia de Cuba el ideario cubano de su tiempo acerca de la patria y sus factores pretéritos, como antevidencia y propulsión de los venideros (...) Su obra, además, fue y es todavía muy valiosa por su propia riqueza histórica, que incorporó a la conciencia cubana conceptos definitivos acerca de su pasado...

			Fernando Ortiz

		

	
		
			
Introducción biobibliográfica. Fernando Ortiz

			Al iniciar con la Historia de la Isla de Cuba debida a la pluma del patriota Pedro José Guiteras, la Colección de Libros Cubanos, cuya dirección nos confía la respetable casa editora Cultural de La Habana, nos creemos obligados a redactar unas páginas que precedan su texto, como para justificar, lo que nos parece harto fácil, la elección que se ha hecho de dicha historia para encabezar con ella la serie de volúmenes escritos por cubanos o sobre Cuba, que habrán de componer la colección bibliófila que así comienza.

			Creemos que una biblioteca cubana, que aspira a recoger del olvido las más valiosas producciones de la mentalidad criolla y los escritos sobre los temas cubanos de más interés, debe iniciarse con una historia de Cuba, que ofrezca al lector el panorama general de la evolución de nuestra patria en relación con el cual habrán de poder valorizarse después las otras obras que vayan publicándose, así de carácter histórico como literario o científico.

			La Historia de la Isla de Cuba por Pedro José Guiteras, que hoy se reproduce, no comprende sino hasta el gobierno del capitán general Tacón, en 1838. Puede decirse que toda la gestación libertadora queda fuera de su campo, pues al cesar aquel gobernante en su mando aún no había tremolado la bandera tricolor de la estrella solitaria.

			Pero no existe otra historia de Cuba, que, como la de Guiteras, pueda representar mejor el ideario cubano de su época, constituyendo un fuerte alegato por la libertad de esta nación.

			Escrita y publicada la obra en Estados Unidos (1865-1866), su autor pudo, sin duda, pues los conocía íntimamente, tratar los acontecimientos posteriores a Tacón, y analizar completamente aquellos trascendentalísimos sucesos que ya se habían producido en Cuba, tales como las invasión de Narciso López, que ya enrojecían su historia y señalaban el advenimiento de una joven nación en el mundo americano; pero Guiteras debió de temer que se extendieran su narración y comentarios hasta los sucesos de los tiempos últimos, porque su contemporaneidad, unida a la acritud y dolor con que inevitablemente habrían de ser narrados muchos de ellos, serían motivo de que el extranjero que leyera el libro llegara a juzgarlo acaso como poco veraz y turbado por la pasión política, y de que aquél no pudiera circular en Cuba, como su autor deseaba, para influir en el pensamiento de su juventud.

			No estuvo desacertado Guiteras en sus temores, pues, aun sin comprender su historia la relación de los años más sangrientos y recientes, el gobierno colonial, que permitió la circulación del primer tomo, publicado separadamente en 1865, prohibió un año más tarde la entrada en Cuba del segundo, por razón de los juicios contenidos en él contra las instituciones y actitudes políticas de los gobiernos absolutistas de Cuba en el primer tercio del siglo XIX.

			Esta circunstancia acrecienta el valor de esta nueva edición que se presenta de la Historia de la Isla de Cuba, de Pedro J. Guiteras, pues tan raros fueron los ejemplares que clandestinamente llegaron al país y pudieron salvarse de la censura gubernativa, conservados hoy por unos pocos afortunados bibliófilos, que el segundo volumen de la primera edición, que comprende desde la conquista de La Habana por los ingleses (1762) hasta Tacón (1838), puede considerarse aún como casi inédito.

			La primera edición de esta obra fue publicada con el título de Historia de la Isla de Cuba, por los editores Jorge R. Lockwood, 411 Broadway, y F. W. Christern, 763 Broadway, ambos de Nueva York; con los tipos de John F. Trow & Co. en 50 Greene St. en la misma ciudad, y gracias a la generosidad del cubano Joaquín M. Delgado, quien, él solo, cubrió la suscripción con que Guiteras se proponía reunir los fondos necesarios para sufragar el costo de la edición.

			Digamos, además, que esa primera edición de la obra, toda ella, fue objeto de enmiendas y adiciones por su propio autor, quien al morir dejó preparados los originales para publicar una edición segunda, que es la que hoy se estampa, alcanzándole la muerte sin que pudiera realizar su deseo.

			Esta segunda edición aparece fechada por su autor en el manuscrito así: «Baltimore, 1882 y 1883».

			Guiteras, al preparar la segunda edición, alteró el título primitivo de su obra, denominándola Historia de Cuba, según puede verse en los originales que se conservan en la Biblioteca Nacional, de La Habana, a la que hoy pertenecen. Sin duda, avanzado como ya estaba el proceso histórico de la nacionalidad cubana, Guiteras creyó mejor prescindir del apelativo isla, tan común entonces y aún persistente en España, expresivo solo de un carácter geográfico de Cuba; si bien no atreviose a emplear el adjetivo general, aplicado entonces a las historias de carácter nacional o de países con personalidad política propia. En cuanto a su valor literario, la historia cubana de Guiteras está escrita con estilo pulcro y elegante para gustar, clara y bien trabada en sus juicios para convencer.

			Porque la obra en cuestión fue escrita para enseñar a los cubanos y extranjeros, como el autor confiesa, las vicisitudes de su patria y la justicia de sus anhelos.

			Guiteras sacó a la luz hechos olvidados, que sus antecesores creyeron infecundos o sobradamente significativos; llevó los estudios históricos de Cuba más allá de la simple crónica externa de acontecimientos a menudo intrascendentes, o como ahora podría decirse con Spengler, ahistóricos o faltos de historicidad, y por primera vez en la historiografía cubana se enlazó íntimamente el desarrollo de nuestro pueblo con el resto de la vida mundial.

			Sus propósitos didácticos bien se descubren, además, por el cuidado con que el autor aduce testimonios para probar la realidad de ciertos hechos o el valor de su interpretación, por él concebida como justa. Especialmente cuando se trata de los aspectos más candentes del absolutismo colonial, procura acompañar sus comentarios de los ya formulados a fuer de imparciales por publicistas o estadistas metropolitanos.

			Guiteras está orientado por el iluminismo del siglo XVIII, que a través de la primera semicenturia siguiente se tradujo en el racionalismo inspirador de todos los impulsos liberales de la época, así los de España hasta dar con la revolución septembrina que quiso plasmar la república española, como los de Cuba hasta alcanzar la revolución secesionista de los diez años, de cuya gestación la obra histórica de Guiteras fue uno de los nutrimientos intelectuales. El historiador cubano se apoya en las llamadas leyes naturales y en el derecho, que también se llamó natural, para alzarse sobre los sucesos cubanos y denunciar el desvío de aquellas leyes y la indefectible catástrofe que habría de seguirse si aquéllas seguían olvidadas. A la luz de la ciencia contemporánea, la historia de Guiteras parecerá algo literaria, desprovista como estaba del inmenso instrumental científico que tiene hoy a su disposición el historiador, merced a los adelantos y descubrimientos humanistas, como son los representados por la etnografía, la sociología, la economía y la psicología; pero la obra responde a las exigencias ideológicas de su época diecinuevesca, por lo que fue acogida con fruición por el liberalismo cubano de aquel entonces.

			Otras historias se escribieron sobre Cuba y alcanzaron más boga, amparadas como estaban por la tolerancia o el apoyo oficial, otras fueron recibidas con mayor entusiasmo por la opinión separatista de Cuba; de «clara y serena, aunque fría» la tildó Manuel Sanguily; pero no creemos que los cubanos podamos presentar otra historia que más sirviera a la cultura patria, sin perjuicio de su valimiento ante las musas y de su objetiva pureza de juicio ante la más desapasionada Clío.

			Hoy tenemos, sin duda, que rectificar en ella algunas exposiciones y comentarios. En particular, la protohistoria de Cuba y su civilización antecolombina necesitan una nueva remodelación, pues aún se aceptan con sentido literal las crónicas de la conquista y sus visiones casi medioevales; la vida económica cubana hasta Carlos III y su estructuración, casi toda ella extralegal, sobre el comercio intérlope, está por analizar en sus trascendencias; los sacudimientos del nacionalismo insular, desde su cuna en las Sociedades Económicas de Amigos del País hasta las convulsiones sanguíferas de los días de Guiteras, deberán pronto ser iluminados, acercándolos más a las coetáneas corrientes del pensamiento humano y a los accidentes de la economía mundial; pero Guiteras fijó noble y virilmente en su Historia de Cuba el ideario cubano de su tiempo acerca de la patria y sus factores pretéritos, como antevidencia y propulsión de los venideros. Más no puede serle exigido. Su obra, además, fue y es todavía muy valiosa por su propia riqueza histórica, que incorporó a la conciencia cubana conceptos definitivos acerca de su pasado, y por ser vivo ejemplo de esa ideación patriótica y serenamente tesonera y leal, tan olvidada después, ora en tiempos de inflamadas exaltaciones por la refriega que encendía los ánimos, ora en días de avillanamiento plebeyuno y mentalidades desvirilizadas.

			El historiador Pedro José Patricio Guiteras y Font, nació en Matanzas el 17 de marzo de 1814,1 el mismo año que en Camagüey veía la luz la Avellaneda, y, también en Matanzas, el poeta Milanés.2

			Los padres de Guiteras fueron dos catalanes, don Ramón Guiteras y Molins (natural de Canet de Mar, Gerona) y doña Gertrudis Font y Xiqués (hija de Barcelona), de los muchos hijos de Cataluña que en aquellos tiempos se adineraron en Cuba y manifestaron sus simpatías por los mejoramientos liberales.

			Muy pocos meses después de nacido su hijo Pedro, con éste y sus dos hermanitos, Ramón y Juan, embarcó el matrimonio Guiteras para su tierra nativa, pensando desarraigarse de Cuba y retornar al Principado a disfrutar las placideces de una vida acomodada; mas, no pudieron sufrir el ambiente de la reacción absolutista con la vuelta a España de Fernando VII, y a los dos o tres años se reinstalaron definitivamente en Matanzas, reincorporándose a la sociedad cubana y asegurando a ésta para siempre el valor y esfuerzo de sus hijos, que tanto habían de hacer por su progreso.

			Después de su regreso nacieron, también en la bella ciudad de los dos ríos, Antonio y Eusebio, y una hembra, hermanos de nuestro biografiado Pedro. Se cuenta que don Ramón fue dignísimo tronco de tan ilustre estirpe, por su vigor moral, enemigo del comercio de bozales, tan productivo a la sazón, y árbitro frecuente y único de importantes litigios en el comercio matancero. Murió en 1829.

			Matanzas fue en aquella época llamada con razón «Atenas de Cuba». Centro entonces de la industria azucarera y residencia de la aristocracia de terratenientes y esclavistas que aquélla produjo, su riqueza pudo prolongarse en varias generaciones, lo que permitió la alta educación en el extranjero de sus hijos ricos y el incremento por éstos de la cultura vernácula, imbuidos como estaban de las ideas que los enciclopedistas, las revoluciones y las acometividades napoleónicas expandieron por el mundo blanco y sus colonias.3 Y la familia de los Guiteras ha sido una de las más floridas ramas de aquel patriciado cubano, de humilde estirpe y nobles esperanzas.4

			Pedro J. Guiteras comenzó a educarse en la escuela matancera del maestro don Ambrosio González y ya en 1825 obtenía un premio escolar de distinción por su aprovechamiento en aquel centro instructivo, donde fue condiscípulo de los hermanos José Jacinto y Federico Milanés, José María y Nicolás de Cárdenas, Pío Campuzano y otros que llegaron a ser escritores de nota. Ambrosio González fue maestro modesto, pero neófilo; introdujo en Matanzas la enseñanza de la constitución política y la geografía astronómica copernicana; y debió de impresionar, sin duda, la mente infantil de Guiteras, que tan hijo de su tiempo y progresista hubo de mostrarse en su vida.

			No pudo sustraerse Guiteras a la seducción castalia y él y sus adolescentes compañeros entraron en intimidades con las letras, dirigidos por José Jacinto Milanés, que ya producía entonces bocetos dramáticos. Dice Calcagno que el primer escrito encomiable de Guiteras fue una crítica a una comedia de Pío Campuzano.

			Esta composición crítica de la comedia en tres actos y en verso, titulada «El Capítulo»,5 fue publicada el 2 de enero de 1849 por la Aurora de Matanzas. Guiteras realza en su escrito el atraso de la instrucción en Cuba, especialmente en cuanto a la mujer, y señala con tino los defectos de la obra teatral, encomia el carácter de la mulata costurera que aparece en la comedia, y concluye recomendándola a la juventud como «una de las pocas clásicas que tenemos y quizá la primera buena que se ha publicado en el género de costumbres cubanas».

			Nuestro historiador también compuso entonces una oda plañidera a la muerte de su padre, imitando la titulada «En la Ascensión», de fray Luis de León, y otra poesía al fallecimiento de su hermano Juan, el año 1833, durante los aflictivos rigores de la epidemia colérica. Pero nuestro incipiente poeta abandonó el verso y se votó a los prosistas clásicos, con preferencia a Cervantes, Hurtado de Mendoza, P. Mariana y Jovellanos. A éstos debió sus cualidades más valiosas: observación analítica y verista, elegancia en el verbo, dignidad en el pensamiento, civismo en el propósito, independencia en el criterio, amplitud en la visión...

			Guiteras estudió humanidades elementales en Matanzas con el literato don Francisco Guerra Bethencourt, ciencias naturales en La Habana con el profesor don Francisco Campos, y matemáticas con el célebre catedrático francés don Pedro Alejandro Auber.

			A los veintiún años, por motivos de salud y deseoso de completar sus estudios, fue a Sevilla, cuya universidad era en los primeros tercios del siglo XIX la preferida de los cubanos que se expatriaban por ansia de enseñanzas que aquí no tenían.

			En el verano de 1833, el joven estudiante conoció a José Antonio Saco, el primer cerebro de Cuba, hospedados ambos en la Posada de las Diligencias, y desde entonces fue estrecho el trato de Guiteras con el eximio bayamés. Viajó con él, con él pasó los días tenebrosos en que los progresistas metropolitanos de la restauración privaron a Cuba de la representación política en Cortes, que le habían respetado los gobiernos despóticos y liberales anteriores, y más tarde, en París (1852), fue prolongada la intimidad de ambos grandes patricios cubanos.

			El progresismo, que cerró la universidad madrileña en 1836, cerró a la vez para el joven Guiteras el camino de su aspiración a estudiar jurisprudencia y decidió por fortuna de su vida, privándolo de frecuentar los laberintos judiciales y perderse en las forzadas logomaquias forenses, y entregándolo definitivamente a los puros amores de las letras históricas. Cuando en 1837 regresó Guiteras a La Habana, templado por el influjo de Saco y el trato de Quintana, Larra, Bretón de los Herreros, Lista y otros ingenios de la Corte, era guiado ya por una mente orientada y firme. Su llegada a La Habana fue su primer choque con la tiranía. El general Tacón le prohibió su desembarco por imputarle coautoría o complicidad en una supuesta conspiración de Saco, tramada en la Corte, para independizar a Cuba. A estos acontecimientos, que dejaron honda huella en su ánimo, se refiere Guiteras al final de su Historia de la Isla de Cuba. Éstas fueron sus bodas con la patria, de la cual fue fiel enamorado y servidor hasta morir.

			En su Matanzas, Guiteras trabajó en pro de la ilustración popular en la Sección de Educación de la diputación matancera de la Sociedad Económica de Amigos del País, en la fundación del famoso colegio de varones La Empresa, y en las propagandas que determinaron la organización del partido liberal cubano. El colegio La Empresa, fundado y dirigido por los Guiteras, y del que Pedro José fue positivo animador, llegó a ser, al decir del ínclito José de la Luz y Caballero, «el mejor de España y sus dominios», según recuerda F. Calcagno en su Diccionario biográfico cubano.6

			El año 1840 casó nuestro historiador con la joven matancera, también de estirpe catalana, doña Rosa Gener, sobrina del ilustre don Tomás Gener, presidente que fue de las Cortes de España en 1832, la que falleció cuatro años después de su enlace con Guiteras.

			Recordemos que tres hermanos Guiteras (Pedro, Antonio y Eusebio) casaron con tres hermanas Gener (respectivamente, con Rosa, Teresa y Josefa).

			En el desempeño de los negocios familiares y en las observaciones de la atormentada vida cubana, sintió Guiteras la necesidad de dar cultura a la mujer para asegurar el progreso nacional, y sobre ese tema escribió un discurso para los Juegos Florales de 1847 del Liceo de La Habana, titulado: «Influencia de la mujer en la sociedad cubana, el estado de su educación y los medios de mejorarla y extenderla».

			Este discurso, de estilo correctísimo y terso, es una breve pero muy razonada invectiva contra el sistema de enseñanza que en aquella época imperaba aquí para la mujer, y fue publicado por Aurora de Matanzas. A su final, encomia Guiteras a Matanzas «la primera y única ciudad cubana» donde se ensayaba la creación y funcionamiento de escuelas femeninas, de carácter exclusivamente privado, sostenidas por sociedades anónimas de vecinos, padres de familia. El plantel docente matancero a que Guiteras se refiere fue el que con el título de «Empresa y Colegio de Niñas Santa Teresa de Jesús», y para «proporcionar a aquéllas una instrucción primaria sólida, que habituándolas a pensar y analizar facilite a su entendimiento y a su corazón todos los auxilios que concurren a formar una educación intelectual y moral», fundose en Matanzas, el año 1847, por los Guiteras y otros accionistas de tan arraigados apellidos en la urbe bifluvial, como los de Ventosa, Ximeno, Campuzano, Gener, Angulo, Carbonell, Torriente, Betancourt, Baró, Capó, Jenckes, Lamar, etc. Los reglamentos,7 administrativos y pedagógicos, están firmados por el popular costumbrista vueltabajero, entonces vecino de Matanzas, Luis Victoriano Betancourt, y por Pedro J. Guiteras, éste como vicesecretario. Este colegio no alcanzó, sin embargo, resultados tan satisfactorios como los obtenidos por el otro colegio La Empresa, debido asimismo al celo cívico de los Guiteras.

			De esta época es también su Discurso sobre educación moral y religiosa en Cuba.

			Este discurso8 desarrolla valientemente estos temas: 1.º el verdadero lugar de la educación moral y religiosa es la casa paterna; 2.º la madre cubana por falta de instrucción y la presencia doméstica de la servidumbre africana, no puede llenar hoy (1848) este deber social; 3.º es preciso trasladar a las escuelas aquella educación en tanto que las madres no puedan desempeñarla; 4.º modos de lograrlo. Las reflexiones de P. J. Guiteras en 1848 eran tristes, y algunas de sus lamentaciones no carecen de actualidad.

			Decía así el pedagogo patriota:

			«Esta falta de armonía en el sistema general de la educación doméstica y en la enseñanza que se da por lo común en las escuelas primarias a nuestra juventud, es lo que imprime un carácter irregular a las costumbres públicas, cuyas consecuencias lamentamos todos cada día. Descuidada la educación religiosa, base de la primera, y reducida al simple mecanismo de una indiferente asistencia a los ritos y ceremonias de la Iglesia; y desatendido el principal elemento de la segunda, que estriba en el ejercicio de las facultades intelectuales por medio de un sistema de explicación y mutua enseñanza en todos los ramos que la constituyen, la mayor parte de nuestra juventud entra en la vida pública sin el freno más poderoso de la conciencia y sin la guía más eficaz para dirigir sus acciones a su felicidad particular y al bienestar común. Así la vemos, ignorante e indolente, salvar primero los más bellos y útiles años de su existencia sin ideas de porvenir, y entregada a inclinaciones viciosas, dominada por torpes e insensatas pasiones, malgastar después el patrimonio adquirido con tantos afanes y privaciones por los autores olvidados de sus días; y al fin, vagando unos en la ociosidad y la miseria, y otros, gastadas sus fuerzas físicas y degradada su razón, arrastrados al abismo de la corrupción, y envueltos en necias y torpes disputas y divididos por pleitos dispendiosos con escándalo de vínculos de la amistad y de la sangre y con mengua y menosprecio de la paz y respeto público. La patria ve con dolor huidas las artes de su suelo, lamenta en vano el atraso vergonzoso de la industria y clama inútilmente porque la luz de la ilustración despierte e ilumine la mente de sus hijos en las verdades de las ciencias para que desarrollen las infinitas riquezas naturales con que les brinda a cada paso y por todas partes, ya en la templanza de un clima eternamente primaveral, ya en la fertilidad de la tierra y en la innumerable variedad de sus ricas producciones, ya en la envidiable posición geográfica que ocupa, con 100 ríos y puertos que al norte y sur de sus costas convidan al comercio y favorecen la civilización».

			Entre las medidas pedagógicas que preconizaba Guiteras estaba la creación en La Habana y por la Sociedad Económica de Amigos del País, de una escuela normal para maestros y maestras, dedicados a la enseñanza de niñas. En este discurso palpita, como en toda obra de Guiteras, la emoción del amor a la enseñanza y del celo apostólico.

			En esos mismos tiempos debió P. J. Guiteras de escribir o iniciar un «Diccionario bibliográfico americano», que el eruditísimo bibliógrafo Carlos M. Trelles cita como de 1848, aunque infortunadamente inédito.

			Con el gobierno del capitán general O’Donnell, los cubanos siguieron viviendo muy aciagos días y Matanzas presenció el martirio de numerosos patriotas con motivo de la llamada conspiración de la escalera, que llevó a la tortura y a la muerte al poeta Plácido y a otros hijos de Cuba. De esa persecución, tan villanamente criminal que el propio general O’Donnell tuvo que formar consejo de guerra al fiscal instructor de la causa, degradarlo y enviarlo a presidio, Pedro J. Guiteras fue una de las víctimas. Él había firmado con los más distinguidos vecinos de Matanzas una exposición elevada al capitán general de la Isla, pidiendo la abolición de la trata, a tenor de los tratados internacionales, que las autoridades coloniales no cumplían por sus crasos provechos en el encubrimiento del contrabando negrero. El prevaricador fiscal acusó a Guiteras con un atestado apócrifo que le imputaba haber dicho que la campaña abolicionista no era sino anticipación de un plan independizador. Más de medio año estuvo preso nuestro historiógrafo en el castillo del Morro de La Habana, pero fue declarado inocente.

			Las meditaciones de la mazmorra encendieron más y más su espíritu cívico. Su hija Blanca narra concisamente las actividades paternas: «Esta desgracia no entibió su ardor patriótico: continuó favoreciendo los proyectos de reformas políticas; publicó en los periódicos varios trabajos literarios; escribió dos discursos recomendando la educación pública y las mejoras de que era susceptible, que fueron premiados por el Liceo de La Habana en sus Juegos Florales; fundó por acciones entre varios vecinos el colegio de niñas “Santa Teresa de Jesús”; tuvo en su casa la tertulia literaria de que habla en la Vida de Tolón, y se vio obligado a disolverla por la malevolencia del gobernador, quien dijo más de una vez que aquellas reuniones eran un foco de revolución; desempeñó hasta su salida de Matanzas la vicepresidencia del ferrocarril de Sabanilla y reunió gran número de materiales para un diccionario bibliográfico americano, de que no llegó a escribir más que la clave, por haber vuelto a sufrir la mano de hierro del gobierno que lo persiguió en diciembre de 1849 con una supuesta acusación de pertenecer al partido que entonces trabajaba por anexar la Isla a los Estados Unidos, y lo tuvo preso con su hermano don Eusebio en los castillos de San Severino de Matanzas y el Morro de La Habana durante más de siete meses, al cabo de los cuales, no obstante de haber ambos hecho patentes su inocencia, fueron condenados a un año de vigilancia en Matanzas, y al pago de las costas del sumario, ascendentes a cerca de 2.000 pesos.

			»Nunca se ha podido descubrir la verdadera causa de semejante procedimiento. Guiteras pertenecía al partido reformador puro, que aceptaba como base de su política la integridad nacional; y esto era sabido así de sus compatriotas como de los peninsulares residentes en Matanzas. Él ha creído siempre que su desgracia le sobrevino de una predisposición del general Roncali, entonces jefe superior de la Isla, contra sus opiniones maliciosamente interpretadas».

			Parece, pues, no ser cierto, como asegura la famosa y generalmente bien informada Enciclopedia Universal Ilustrada, de Espasa, que Guiteras, en 1849, sufriera algunos meses de prisión por haber tomado parte con su hermano Eusebio en la insurrección de Narciso López, siendo la razón más convincente para demostrarlo, la de recordar que el golpe insurgente de este general fue el año 1850. Ni cuando realmente se dio el ataque a Cárdenas, el 19 de mayo de 1850, Guiteras participó en él, pues debía permanecer en prisión, según el relato sucinto de su hija; ni puede asegurarse tampoco que colaborara en la conspiración de la Unión de la Rosa Cubana. Guiteras parece haber seguido siempre de cerca el pensamiento de Saco, ajeno a aquellas conmociones.

			La persecución severa, tanto que se le prohibió aspirar el aire libre fuera del calabozo hasta en los días de la epidemia colérica, quebrantó su salud, y una vez libertado salió de Cuba a respirar mejor.

			En Europa recorrió Inglaterra, Francia, Italia, Suiza, Alemania y Bélgica, quedándose en Londres donde moró hasta fines de 1853. Allí publicó su obra, sin nombre de autor, titulada Cuba y su gobierno.

			Esta publicación (Londres, Imp. de Wood, 1853, en 8.º M) solamente comprende unas 142 páginas, conteniendo un bosquejo del origen y progreso de la civilización cubana, agudos comentarios a los gobiernos despóticos de los generales Tacón y Concha, y consideraciones acerca de las ideas separatistas y anexionistas, que en aquel entonces dividían a los cubanos anhelosos de cambiar de régimen político.

			En 1853 pasó Guiteras a Estados Unidos de América, donde había de vivir continuamente hasta su muerte, salvo unos breves viajes a Cuba y a París.

			Guiteras, a partir de 1853, vivió tres años en Filadelfia, pero reveses de fortuna le obligaron a reducirse a muy humilde vida, trasladándose sucesivamente a los pueblos de Warren y Bristol, en el estado de Rhode Island, donde vivía entonces su hermano Ramón y donde Pedro permaneció durante catorce años, apenas interrumpidos por dos breves excursiones invernales a Matanzas, en los años de 1866 y 1868.

			En Filadelfia, donde a la sazón residía su hermano Eusebio, publicó Pedro J. Guiteras su Historia de la Conquista de La Habana (1762) (Parry and Mac Millan, 1856, en 8.º M., 188 págs.), libro en el que por primera vez se dio el relieve debido no solo a los acontecimientos bélicos y políticos de la dominación británica en La Habana durante los años 1762 y 1763, sino a la trascendencia económica para Cuba de un régimen de libertad mercantil, opuesto al secular y erróneo monopolio de su comercio por los mercaderes hispanos.

			En Rhode Island fue donde compuso nuestro historiógrafo su Historia de la Isla de Cuba (1865-1866). La penuria que lo afligía entonces realza el esfuerzo que tuvo que realizar el autor para redactarla y lograr darla a la luz. De unas cartas íntimas de Carlota Milanés, entonces en Nueva York, con su hermano Federico para hacer una edición de las obras del célebre José Jacinto Milanés, fechadas el 28 de septiembre y el 5 de octubre de 1865, tomamos estos párrafos que revelan interesantes trazos del carácter del biografiado, de sus vicisitudes y de la edición de su Historia de Cuba.

			...está Pedro desconocido, pero desconocido en sentido favorable para él. Tiene veinte años menos, ¡qué grueso, qué colorado y qué bien el beneficio que él ha recibido con su mudada aquí! Si Pedro se hubiera quedado en Cuba, hace años que hubiera muerto; él mismo nos dijo:

			«Cuando salí de Cuba hace diecisiete años era un cadáver.» El carácter es el mismo, siempre tan risueño y tan chancero. El domingo volvió y viene todos los días; anoche estuvo y nos dice que vendrá todos los días, mientras esté en Nueva York, que será por una semana. En casa de Troy, que es donde imprimen las poesías de Pepe, le han concluido ahora el

			1.º tomo de su Historia de la Isla de Cuba; me dijo que con el producto del tomo 1.º imprimirá el 2.º La Historia de la Isla de Cuba está dedicada a Joaquín Delgado, cosa muy justa, pues con las 60 onzas que le mandó por un ejemplar, paga Pedro la impresión. Ya hubiera muchos que tuvieran tanto entusiasmo por las cosas de su país, como el que ha demostrado Joaquín en esta ocasión. Pedro Guiteras nos ha traído el primer tomo de la obra que ha impreso sobre la Isla de Cuba; está bien impreso y buen tamaño el volumen, el segundo lo imprimirá con el producto del primero. Miguel Delmonte, el hijo de Domingo, que está aquí, le ha dado por un ejemplar 100 pesos; él, según nos dijo, está contento con lo que va vendiendo; un doblón de a cuatro es el precio del tomo.

			El éxito que tuvo su Historia lo movió a preparar otra obra titulada «Vida de poetas cubanos», que no fue publicada y se conserva inédita en la Biblioteca Nacional de La Habana. De esta obra, comenzada en Bristol y terminada en Washington, que bien debiera haber sido ya editada, han sido publicados nueve de sus 13 capítulos; o sea, las biografías de Domingo del Monte, José J. Milanés, Plácido, Palma, Miguel T. Tolón y Joaquín L. Luaces, en las revistas Mundo Nuevo y América Ilustrada de Nueva York (1873-1875); y las dedicadas a Manuel de Zequeira y Arango, José María Heredia, y Gertrudis Gómez de Avellaneda en la Revista de Cuba de La Habana. En esta obra, Guiteras hace gala de erudición directa y de gusto crítico y depurado, pero puede afirmarse que el autor se propuso principalmente con estas «Vidas» hacer obra cívica de estímulo patriótico y estético, ofreciendo a sus compatriotas ejemplos y enseñanzas.

			Toda la obra de Pedro J. Guiteras fue eminentemente didáctica, así la consagrada directamente a la pedagogía en el colegio La Empresa, como todos sus libros, dirigidos a la instrucción de su pueblo. «¡Eduquen, eduquen!», fue el lema de todos los Guiteras.

			En octubre del año 1868, encontrábase Pedro José Guiteras en Matanzas por corta estada, prestando su esfuerzo a los cubanos que, deseosos de evitar una catástrofe ya irrefragable, clamaban por el programa de reformas políticas tan pedidas por Cuba como denegadas por la metrópoli, de la cual eran esperadas de nuevo entonces, con tanta más razón cuando había sido derrocado el gobierno isabelino y el estallido de Yara llamaba la atención de toda España hacia el más bello florón coronario de sus viejos blasones. La Aurora del Yumurí contó entonces a Guiteras entre sus colaboradores. El mismo año 1868 regresó a Norteamérica para no ver más el Sol cubano sino en el orto del escudo nacional con que los patriotas ya simbolizaban heráldicamente sus esperanzas.

			En 1870, la familia de Guiteras tuvo que emigrar como consecuencia de la guerra independizadora que ardía en Cuba y fue a Filadelfia, donde el historiador yumurino la consoló en sus infortunios. De 1871 a 1876 vivió nuestro historiador en Washington, y hasta 1878 en la vecina ciudad de Baltimore.

			Ese año fue a París, regresando a Baltimore en 1880.

			Desde París, en 1879, terminada ya la Guerra de los Diez Años, algunos patriotas cubanos pidieron al Gobierno español la emancipación de los esclavos y entre las firmas del escrito deprecativo se contó la de Pedro J. Guiteras. Ya en París, también en 1879, redactó un estudio acerca de la renovación institucional que España debía verificar en Cuba, que anónimamente y junto con otros escritos, asimismo formulados por matanceros emigrados en Francia, constituyó el Informe sobre las reformas políticas, sociales y económicas que deben introducirse en la Isla de Cuba, que allí fue publicado por el antiguo comerciante de Matanzas don León Crespo de la Serna, quien lo cubrió con su nombre, prestigiado a la sazón con el título de senador del reino.

			Este informe lleva la data de 18 de octubre de 1879 y redactose para ser presentado a la Junta de Información, colaborando en él Laureano Angulo en lo referente a reformas administrativas, Rafael Padró y Oliva en cuanto a las económicas, y Pedro J. Guiteras tocante a las políticas.

			Las reformas políticas preconizadas por Guiteras constituyen una de las más rectas y previsoras proposiciones de carácter autonomista, elevadas por los cubanos al gobierno de Madrid. Sus bases son: 1.º Establecimiento en Cuba de un congreso insular bicameral, compuesto de un consejo provincial nombrado por las diputaciones provinciales y una cámara de diputados elegida por sufragio popular, con facultades legislativas para la Isla y el derecho exclusivo de votar los impuestos y presupuestos de gastos generales; 2.º continuación del cargo de gobernador general, nombrado por el Gobierno Supremo, de Madrid, con el derecho de sancionar las leyes del congreso insular o de vetarlas, no pudiendo pasar, sin embargo, sobre la revotación de una ley ya vetada, obtenida por las dos terceras partes de los miembros de cada cuerpo colegislador; 3.º provisión libre por el gobernador general de todos los cargos públicos de Cuba, por naturales de ésta, o residentes con más de dos años en la Isla, salvo los de presidente del congreso y los demás superiores, reservados a la Corona; 4.º conservación por el gobierno general de sus facultades en cuanto al nombramiento de los miembros del poder judicial y de los eclesiásticos. Guiteras se esfuerza en demostrar que esa proyectada forma de gobierno no sería autonómica, ni precursora de la independencia, sin duda para desvirtuar suspicacias, muy vivas siempre en los políticos españoles interesados en las cuestiones de Ultramar, y más cuando acababa de extinguirse el fuego de la «guerra grande», aunque con rescoldo para la llamarada de la «guerra chiquita». Una reforma institucional autonomista, como la propuesta por Guiteras, habría sido entonces sensata política de estadistas iluminados.

			El año 1885, Guiteras mudó su residencia a Washington donde vivió largamente, estimado por sus convecinos, que en el noble escritor cubano honraban a uno de los más venerables de sus pensadores patriotas, hasta que en diciembre de 1899 se trasladó en busca de clima más templado a Charleston, de cuya Escuela de Medicina su sobrino Juan fue catedrático.

			En aquella ciudad carolina murió de angina de pecho, el 3 de febrero de 1890, a los setenta y cinco años, dejando por sucesoras dos hijas, llamadas Adelaida y Blanca.

			Antes de morir, Pedro J. Guiteras dispuso que sus restos fuesen traídos a Cuba, donde fueron sepultados en el cementerio general de Matanzas (bóveda 3.ª de Eduardo Rubiera), cinco días después de su fallecimiento,9 previas las exequias del ritual católico romano.

			El gran historiador matancero vivió, pues, numerosos años en el destierro, expatriado por el régimen absolutista que imperaba en Cuba y hacía imposible la vida a quienes ansiaban libertades individuales y ciudadanas. Acaso a esta circunstancia débanse en buena parte la elocuencia y emoción que Pedro J. Guiteras llevó a muchos de sus párrafos y la alta y patriótica estima con que sus obras han sido leídas por los cubanos. L’esilio radoppia le voci, decía Guerrazzi.

			Cuba no puede ofrecer figuras más patricias que Pedro J. Guiteras. Otros próceres habrán sido aun de más genio (Varela, Saco, por ejemplo), o de historia más realzada por el martirio (Céspedes, Martí, etc.); pero ninguno dio a su tierra una más pura vida de sabio.

			

			
				
					1	Libro 11 de Bautismos de Españoles de la iglesia parroquial de San Carlos de Matanzas, foja 42.

				

				
					2	Las notas biográficas de esta introducción han sido acopiadas principalmente de las escritas por la hija del biografiado, la señora doña Blanca Guiteras de Hoskins (La Habana Literaria, 15 de julio, 1892), y por el favor del erudito escritor matancero, señor José Augusto Escoto, que generosamente nos ha obsequiado con nutridos datos.

				

				
					3	Puede estudiarse un vivo cuadro de lo que era Matanzas en la época en que brillaron los Guiteras, en las Memorias de Lola María, que con el título de «Aquellos Tiempos» publica la señora María D. Ximeno, de Escoto, llenas de verdad, colorido e ingenua emoción, en la Revista Bimestre Cubana, y de las que ya se ha editado el primer tomo (1927).

				

				
					4	Del tronco de los Guiteras podemos citar como los más notables, casi todos publicistas, a los siguientes:

						Antonio Guiteras (1819-1901), hermano de Pedro, escritor consagrado al magisterio, acaso la personalidad más culminante en la pedagogía de Cuba colonial, después de Don Pepe; traductor de La Eneida.

						Eusebio Guiteras (1823-1893), hermano de los anteriores, escritor, pedagogo, autor de libros didácticos y literarios, poeta y patriota perseguido. (Véase Ramón Meza: Eusebio Guiteras, Habana, 1908.) Su lema fue, según Raimundo Cabrera: «Cuba no será feliz hasta, que se hayan sostenido muchas escuelas. ¡Eduquen, eduquen!»

						Juan Guiteras (1852-1925), hijo de Eusebio, médico y profesor de las universidades de Charlestón (1884-1888), Filadelfia (1888-1889) y de La Habana (1900-1921). Colaborador del genial Finlay y de la campaña para la supresión de la fiebre amarilla en Cuba; descubridor de la filaria Bancroft en Estados Unidos y autor de numerosas obras de patología y terapéutica tropicales, ex secretario de Sanidad y Beneficencia de la República, autor de poesías patrióticas.

						Laura Guiteras (18...), hija de Eusebio, y su biógrafa.

						Ramón Guiteras (1860), hijo de Ramón, nacido en Rhode Island, médico, profesor de la cátedra de vías genitourinarias en la Universidad de Nueva York y publicista de renombre en su especialidad terapéutica.

						José Ramón Guiteras y Gener (1853-1870), hijo de Antonio. Fusilado por patriota a los diecisiete años de edad en Matanzas, su patria, el 11 de junio de 1870.

						«Los Guiteras se han distinguido tanto porque después de haber viajado mucho, observando las costumbres y las instituciones de otros países, y de haber atesorado una instrucción poco común, buscaron en la enseñanza el medio de ser útiles a su patria», como sintetiza atinadamente Anselmo Suárez y Romero.

				

				
					5	No «El capitán» como se dice en el Diccionario de Calcagno.

				

				
					6	Pueden verse detalles en Manuel Valdés Rodríguez: «“La Empresa” y los Guiteras», en La Instrucción Primaria, Habana, 25 de septiembre de 1902.

				

				
					7	Reglamentos de la Empresa y Colegio de Niñas Santa Teresa de Jesús, Matanzas, 1847.

				

				
					8	Matanzas, 1848, 20 págs.

				

				
					9	Partida de defunción no. 98. Libro 22 de Entierros de blancos de la I. Parroquial de Matanzas, fol. 354.

				

			

		

	
		
			
Prólogo

			El deseo de ser útiles a nuestra amada patria y mitigar los pesares de una larga ausencia, despertó en nosotros la idea de escribir su historia y nos puso la pluma en la mano, sin que fuera parte la razón a contener el arrojo de una empresa tan superior a nuestras fuerzas. El fruto de nuestros estudios abraza el extenso período, desde su descubrimiento hasta fines del gobierno de don Miguel Tacón. Y si el éxito no correspondiese a la importancia del asunto, discúlpese nuestro atrevimiento, en gracia del sujeto que movió la voluntad.

			Los que nos precedieron en este empeño (exceptuando a Urrutia, cuyo Teatro histórico no hemos visto) se contentan, por lo general, con la relación descarnada de los hechos, no siempre con el orden y claridad tan necesarios a esta clase de obras; a veces deteniéndose en describir con difusión los que no influyeron en el progreso o decadencia de nuestra sociedad, tocando a veces ligeramente los más esenciales, nunca remontándose a las causas que los originaron, siempre evitando enseñar con el examen de la razón los efectos de ellos; que es, después de la obligación de referir la verdad, en lo que debe poner mayor cuidado el que escribe la historia, si quiere con la instrucción ilustrar la inteligencia del público.

			El señor Arrate trata en la suya principalmente de la ciudad de La Habana, sus progresos e influencia en el bienestar de Cuba; Valdés tuvo más alto intento, queriendo escribir la general de la Isla, y se lamenta de escasez de noticias que alentasen su buen deseo; Pezuela navegó en mares más anchos, y es el primero que, con el modesto título de Ensayo, la escribió con mayor caudal de datos y miras más elevadas; si bien, al llegar a las épocas más inmediatas a nosotros, no hace justicia al mérito del patriotismo cubano, ni dice todo lo que conviene al esclarecimiento de algunos hechos importantes.

			Nosotros hemos seguido un rumbo diferente. En lugar de encerrarnos en los límites estrechos de la narración, hemos querido dar a esta obra un aliciente mayor, que haga su lectura instructiva y agradable no solo a nuestros compatriotas, sino también a los extranjeros que tomen interés en nuestras cosas. El estado de la navegación y la náutica a fines del siglo XV, cuando ocurrió el descubrimiento de América; los progresos de su conquista, para dar a conocer el poder de España; el funesto efecto de las leyes económicas, que tanto influyó en el atraso de nuestra colonización; las guerras metropolitanas, causa de la invasión inglesa a mediados del siglo pasado, y al fin de él y principios del presente, de la independencia de ambos continentes; las reformas introducidas con motivo de estos ruidosos y trascendentales acontecimientos, nos han hecho salir muchas veces del área patria y dilatar el pensamiento por las distintas regiones europeas, su política, su ambición, sus errores y desengaños.

			Este plan y el describir sucesos que han sido omitidos, o pasados desapercibidos por los historiadores citados, nos ha inducido a presentar los autores de quienes hemos tomado las noticias, no sin el temor de parecer algunas veces minuciosos. Otras hemos observado la misma prolijidad por motivos de delicadeza, al referir las causas y efectos de ciertas medidas gubernativas. Y cuando obligados a ofrecer a los ojos del lector cuadros demasiado penosos, hemos preferido al trabajo de nuestra pluma el de los autores españoles más respetables, como una prueba de nuestra imparcialidad y del constante deseo que nos ha animado de escribir solamente para el ejemplo e instrucción del público. Así creemos haber llenado los deberes del historiador, sin dejar dudas sobre nuestra veracidad y sanas intenciones.

			Hemos procurado guardar con la propiedad posible la serie de los tiempos, como tan necesaria para la claridad de la narración; y en el enlace de los hechos, escollo donde naufragan la mayor parte de los historiadores, más que a nuestra capacidad se debe el buen éxito a la poca variedad de complicaciones que presenta nuestra historia, en que unos se suceden a otros hasta su conclusión. Tenemos, sin embargo, el escrúpulo de que parezca algo larga la descripción que hacemos de la Isla (particularmente a los cubanos, más familiarizados con las noticias propias) y la relación de la vida de Colón; y quizá peque del mismo mal, la que trata de las medidas adoptadas en favor de la emancipación de los indios y la de la conquista de La Habana, que por haber sido únicos en nuestra historia y este último origen de las reformas dictadas en lo restante del siglo pasado, nos ha parecido que debíamos extendernos en ellos y contentar la curiosidad del lector. Los que desean saberlo todo, tal vez critiquen de demasiado compendiada la época que siguió a la restauración de La Habana hasta el gobierno del general Casas; pero esto es más culpa de la aridez del asunto que nuestra, a menos que hubiésemos adoptado el plan de ocuparnos en cosas que tuvieron lugar en estas partes durante las guerras metropolitanas, poco enlazadas con nuestra historia. Lo que haya de fundamento en estos temores, si fuese motivo de estimularlo alguna pluma mejor cortada, o corregir nuestras faltas y emprender una obra más perfecta, esperamos encuentre indulgencia en el juicio del público.

			No sabemos si hemos incurrido en la falta de parcialidad hacia algunos de los personajes que figuran en esta historia, o en juzgar con dureza hechos que probaron mal en épocas posteriores, vicios en que suele caer de ordinario el que refiere sucesos propios. Confesamos sinceramente haber tenido especial cuidado en huir de ellos, buscando siempre la verdad en la frecuente discordancia de los autores primitivos, y procurando presentarla en estilo claro, sencillo y natural, para ilustrar la razón sin el daño del espíritu y las pasiones humanas. En toda historia se encuentran acciones poco halagüeñas al sentimiento noble y delicado del amor a la patria, como que ella no es otra cosa que la relación de lo que hicieron los hombres con sus virtudes y también sus vicios, sujetos a error en todos tiempos, disculpables en los primitivos de la conquista y colonización cubana, en que los consejos del trono carecían de ilustración local, atrasada la ciencia del gobierno en Europa y dejado por fuerza el acierto al arbitrio de los gobernadores y conquistadores, animados de deseos menos cristianos que los que convenía a un sistema de gobierno estable y justo.

			Es deber del historiador decir así las favorables como las adversas a la fama del país que es objeto de sus escritos, sin ningún espíritu de lisonja o vituperio; que en esta imparcialidad se guarda la virtud de ilustrar a las generaciones venideras, para que se incline el ánimo a la imitación de las primeras y lave con esfuerzos honrosos los que pudiesen haberlo deslucido y manchado las segundas. Sin este cuidado, la historia no enseña ni satisface, y lo que es peor, lleva una tendencia a desmoralizar y corromper. Siempre que se nos ha presentado ocasión de aplaudir, la hemos acogido con voluntad; cuando vistos forzados a censurar hemos procurado, sin faltar a la verdad, ser breves y concisos; evitando excitar las pasiones del lector y refiriendo los hechos con más templanza que la que usaron los autores nacionales de donde han sido tomados.

			Para esta historia hemos seguido a los de más autoridad entre los que escribieron la general de América y la particular de nuestra Isla, y otros que han tratado asuntos en conexión con ella. Los señores Oviedo y Herrera, Navarrete, Arrate e Irving, nos han servido para la relación de los acontecimientos anteriores a la conquista de La Habana por los ingleses; para los ocurridos desde 1762 hemos consultado a los señores Valdés y Pezuela, Beatson y Entick y el Ensayo político del barón de Humboldt. Los señores Coxe, Bancroft y Saco han sido de gran recurso para guiarnos en su estudio y apreciación, tanto en la relación de la política europea con nuestra historia, como en la particular de España y su sistema de gobierno colonial.
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Capítulo I. Descripción geográfica de Cuba

			Indias Occidentales y Nuevo Mundo llamaron los españoles de fines del siglo XV las tierras de este hemisferio descubiertas por Cristóbal Colón, creyendo fuesen las primeras de la India que se encontraban navegando de los mares de Europa hacia occidente, maravillados de su gran extensión y de las gentes y cosas extrañas que había traído consigo el Almirante al regresar a España.10 Poco después empezaron los geógrafos y cosmógrafos extranjeros a dar el nombre de América a la parte del continente austral que hoy forma el imperio del Brasil, entendiéndose de una carta que de su viaje a estas costas escribió Américo Vespucio que había él descubierto aquellos vastos países, cuando un año antes que Vespucio había llegado allí Vicente Yánez Pinzón, y aun antes que éste había saludado ya Colón las costas de Paria. Siguiéronse usando indistintamente estos nombres para significar el mundo occidental, y hoy, aunque conocido con todos ellos, la historia y la geografía han adoptado universalmente el de América. Así la fortuna, envidiosa de la gloria mayor que jamás alcanzó otro mortal alguno, quiso robar a Colón el justo premio de que llevase su nombre este nuevo hemisferio, para darlo, caprichosa, a un oscuro navegante.

			Las islas del archipiélago tropical se llamaron Antillas, de la Antilla que, según Aristóteles, había sido descubierta por los cartagineses. En los tiempos de Colón revivió la memoria de esta isla, a causa de un cuento inventado por unos navegantes portugueses que se presentaron al príncipe don Enrique asegurando haber encontrado la no menos fabulosa de las Siete Ciudades, lo cual dio ocasión a que algunos creyesen fuese ésta la misma de Aristóteles y que en los mapas de aquella época se marcase con el nombre de Antilla. Ni una ni otra parecieron nunca y de aquí, probablemente, el que al descubrir Colón las islas del Nuevo Mundo se fijase en ellas la imaginación de los hombres, asociando las tradiciones corrientes y empezasen a llamar Antilla a la de Haití, extendiéndose después el nombre a todo el grupo bañado por el mar Caribe. Las Antillas están divididas en dos secciones principales: las grandes, que comprenden Cuba, Haití, o Santo Domingo, Jamaica y Puerto Rico, y las pequeñas, que abrazan todas las demás del mar Caribe. Algunos geógrafos suelen incluir en esta última sección a Puerto Rico.

			De todo este inmenso archipiélago, la de Cuba es la más importante, así por su posición geográfica, su extensión territorial y la excelencia de sus puertos, como por el número de sus habitantes y sus adelantos en el comercio, civilización y cultura. Colocada en medio de los dos continentes que forman este hemisferio, sus playas se levantan sobre las ondas del mar, bañadas hacia el norte por el océano Atlántico; al sur, por el mar de las Antillas o Caribe; al este, por el estrecho canal que la separa de Haití y al oeste, por el golfo de México, en el principio boreal de la zona tórrida, entre los 19º 48’ 30” y los 23º 12’ 45” de latitud y entre los 67º 46’ 45” y los 78º 39’ 15” de longitud occidental de Cádiz.11 Su figura larga y angosta, a la manera de un arco cuya convexidad se extiende hacia el Polo Ártico, la hace a la vez por la parte del norte vecina de la Florida, uno de los estados meridionales de la Unión Americana; por el sur, de Yucatán, la provincia más oriental de México, y por el este, de las islas de Haití y Jamaica.12

			La superficie de la Isla propiamente dicha, comprendiendo los puertos, bahías y ensenadas desde sus entradas es de 3.496 leguas cuadradas, y con la de Pinos y los principales cayos adyacentes, de 3.645. Su periferia, siguiendo la línea menos tortuosa por las costas y cortando por sus entradas las bahías, puertos y ensenadas profundas, es de 573 leguas, suponiendo bien situados todos los puntos de ella, de las cuales 272 corresponden al litoral del norte y 301 al del sur. Su longitud, de oriente a occidente, está comprendida en 10º 52’ 3” en el paralelo 22 septentrional, siendo, pues, su mayor extensión de 190 leguas en la línea más recta de su extremo al otro: desde el cabo Maisí hasta el de San Antonio, siguiendo la curva más corta que pasa aproximadamente por el centro de la Isla, hay 260 leguas. Su forma irregular y variada anchura hacen difícil calcular su latitud media: la mayor, de norte a sur, es una línea de 39 leguas, desde la punta más saliente del Sabinal, cerca del meridiano 70º oeste de Cádiz, hasta el principio occidental de la ensenada de Mora, al sur, 7 leguas al oriente del cabo Cruz, pasando dicha línea por 7 ½ leguas de mar; la menor, prescindiendo de los extremos de la Isla, es de 7 leguas desde la entrada de la bahía del Mariel hasta la orilla septentrional de la ensenada de Majana sobre el meridiano 76 ½º oeste de Cádiz.

			En el centro de la Isla, en las inmediaciones del meridiano 72 ½º y la línea divisoria entre las dos diócesis de ella, hay una como garganta de poco más de 12 leguas de norte a sur, y en el meridiano de La Habana el ancho es de 9 leguas desde el castillo del Morro hasta las playas de Batabanó.13

			Las costas son, por lo general, bajas y pantanosas y en más de dos tercios de su largo están cercadas por una cadena de arrecifes y encalladeros, interrumpida, por fortuna, en muchas partes, para dar a la navegación libre acceso a los puertos y fondeaderos. Las más limpias de arrecifes, bancos de arena y escollos son las 28 leguas marítimas que corren al noroeste entre Cabañas y Matanzas, el espacio al nordeste comprendido entre el puerto de Nuevitas y punta Mulas, a la entrada del Canal Viejo, y las 72 al sudeste entre el cabo Maisí y el de Cruz.

			Desde el cabo de San Antonio hasta la desembocadura del río Maniman, a una y media legua al oeste de Bahía Honda, se presenta sin interrupción la cadena de bajos llamada los Colorados y Santa Isabel, que cubre la gran ensenada de Guadiana y otras, y varias caletas con embarcaderos para buques pequeños, a que dan paso algunas quebradas que forman dichos escollos. Desde Cabañas hasta punta Hicacos, poco antes de desembocar al canal de San Nicolás, entre la Cruz del Padre y el banco de los Cayos Sal, se hallan costas limpias y abordables con muchos intermedios de playas y algunas caletas: allí están el puerto del Mariel, el de La Habana, dominador del seno mexicano, y la espaciosa bahía de Matanzas, cuyo brazo derecho se extiende hasta la confluencia de los dos canales de Bahama y parece querer asirse a su antigua hermana la Florida. En este tramo de costas desembocan al mar varios ríos que forman surgideros de más o menos fondo para buques de cabotaje, y son navegables unos hasta su desembocadura y otros en la longitud de una legua y media: los más concurridos y de más fondo son los de Banes y Jaruco.14

			En punta Hicacos principia la serie no interrumpida de los cayos del Canal Viejo de Bahama y se extiende 94 leguas hasta la punta occidental de la península del Sabinal, que cierra por el norte la hermosa bahía de Nuevitas; siendo notable el que esta multitud de cayos viene a terminar casi en el mismo meridiano donde principian los bajos de Buena Esperanza y cayos de las Doce Leguas que se prolongan hasta la Isla de Pinos. La vista de aquel archipiélago es tan alegre y pintoresca, que el conquistador Diego Velázquez, encantado de su hermosura, lo llamó Jardines del Rey, recordando quizá el nombre de Jardines de la Reina que dio Colón en su segundo viaje al no menos bello que se dilata por las costas del sur de la Isla. El canal es más estrecho frente a los cayos Cruz y Romano, donde apenas tiene de 5 a 6 leguas de ancho, y allí es también donde el banco Bahama se descubre más. Los cayos inmediatos y las partes del banco no cubiertas por el mar (Long Island, Eleuthera), tienen, así como Cuba, una forma más extensa, y si éste bajase solamente 20 o 30 pies aparecería en la superficie del océano una isla mayor que la de Haití. La cadena de arrecifes y cayos que circunda por el sur la parte navegable del canal, deja entre ella y la costa de Cuba unos canales pequeños sin escollos que comunican con puertos muy buenos para anclar, tales como San Juan de los Remedios, o Caibarién, Morón y Guanaja. Todas estas costas son, sin embargo, bajas y pantanosas, las ciénagas y multitud de lagunas que se internan en muchos parajes hasta 3 y 4 leguas, y hay pocos y cortos espacios de playas donde apenas si pueden atracar pequeñas canoas: son las más inabordables, malsanas y despobladas de la Isla. En ellas desembocan los ríos Saguagrande, el mayor de la costa del norte, de 35 leguas de curso, el Saguachica, el Máximo, el caudaloso Saramaguacán y otros.15

			Desde Nuevitas hasta la punta de Mulas, principio del Canal Viejo, la costa se halla libre de bancos y rompientes y tiene poco terreno bajo y pantanoso: los navegantes encuentran allí excelentes fondeaderos en los puertos de Samá y Naranjo, Gibara y el Padre, y en la bahía de Manatí, al oeste de la punta de Mulas, y al oeste, en la de Banes y Nipe, esta última la primera de la Isla por su magnitud, pues tiene 21 leguas cuadradas de superficie, y en los puertos de Tánamo y Moa. Más adelante, la proximidad de las elevadas montañas primitivas, que dan a aquella parte un carácter particular, hace la costa más escarpada y rocallosa, aunque en el extremo oriental se ven grandes y espaciosas playas de arena: allí está el puerto de Baracoa, bien abrigado y con fondo para toda clase de buques, aunque es de corta extensión. En este vasto litoral desembocan los ríos Sagua de Tánamo, bastante caudaloso; Moa, célebre por su ruidosa cascada de 100 varas de altura; el Toar y otros; el Yariqué, que desagua en la bahía de Manatí, y los de Tacajó, Mayarí y Nipe, en la de este nombre.

			Volviendo el cabo Maisí, en dirección a occidente, empieza la costa meridional, y desde aquél hasta el cabo Cruz, es toda acantilada, sin que haya otros lugares bajos más que las playas formadas por las sinuosidades entrantes de la cordillera Maestra y otras cuchillas que dilatan sus faldas hasta el mar austral de las Antillas, las cuales unidas a los grandes escarpes, puntas elevadas, estribos de la sierra avanzados en forma de penínsulas, y otros espacios menos fragosos, unos poblados de bosques, áridos otros, ofrecen contrastes muy interesantes y le dan un aspecto enteramente distinto que las demás de la Isla, siendo al mismo tiempo la más limpia y abordable, pues solo se hallan algunos cortos arrecifes y escollos en cuatro o cinco puntos de ella totalmente despoblados. Allí los puertos de Guantánamo y Santiago de Cuba: aquél, el tercero de la Isla en extensión, tiene 9 leguas cuadradas de superficie con un archipiélago de puertos en su interior donde pueden fondear varias escuadras con total separación unas de otras, su entrada es espaciosa y en ella desemboca el caudaloso río de su nombre con un buen embarcadero para naves costeras: el puerto de Cuba es de entrada angosta, muy abrigado y capaz para toda clase de buques.

			Además del de Guantánamo vierten sus aguas en esta costa, el Yateras, Sabanalmar, Jojó y Jauco, con pequeños surgideros, y algunos otros de curso menor, tales como los de Aguadores, Baconao y Guaso, y Río Hondo y el de Jamaica, que unidos se pierden al fondo de la bahía de Joa.

			Desde el cabo Cruz hasta la desembocadura del Jobabo, la costa es más o menos cenagosa con algunos trechos cortos de playa y no tienen otro fondeadero que la rada del Manzanillo. Entre los ríos que en ella desembocan se encuentra el Cauto, el mayor de la Isla, de 60 leguas de extensión, que nace a las faldas septentrionales de las sierras del Cobre, sigue un curso tortuoso primero al nordeste y después al oeste, cobrando tributo al Yarayabo, Contramaestre, Guaninicú, Cautillo, Bayamo, el Salado y otros menores, y va al mar a 4 ½ leguas en línea recta al nor-noroeste del pueblo de Manzanillo: los demás son el Jicotea, Buey, Yara, Jibacoa y otros de mucho menos caudal.

			Del Jobabo al puerto de Casilda, la costa es baja y pantanosa, con algunas playas cortas y un número considerable de pequeños esteros.

			Desde la boca del río Guaurabo, de Trinidad, hasta el puerto de Jagua, hay 11 ½ leguas de costa de seboruco, limpia y acantilada, con algunos espacios de playa poco abordables por la resaca que suele haber en ella: la mayor parte de este lienzo puede considerarse como el término de las sierras de San Juan y Trinidad, que se elevan hacia el interior en forma de anfiteatro. También son limpias, acantiladas y de seboruco las 5 ½ que siguen, hasta la bahía de Cochinos; y de ésta hasta el principio inferior del derrame de la Ciénaga de Zapata, el terreno es bajo y en partes pantanoso, casi todo circundado de cayos y bajos que hacen la costa sucia en extremo.

			Los puertos de este tramo son el citado de Casilda, el hermoso de Jagua, que da leyes a todo el mar Caribe y solo cede en extensión al de Nipe, la gran bahía de Cochinos y algunos fondeaderos de poca importancia; y en él desembocan, además del Jobabo, el de San Juan o Najasa, el Jatibonico, el orgulloso Sasa, de 35 leguas de corrientes, el claro Banao, el Agabama o Manatí, el Guaurabo y Gavilán, el Arimao, cuyo tributario, el Hanabanilla, sorprende con su elevada cascada de 120 varas, y el Damují y el Caunao, de arenas de oro, que salen a la bahía de Jagua.16

			Desde el fondo de la ensenada de Broa, formada en parte por la Ciénaga de Zapata, corre la costa 5 leguas al sudoeste hasta Estero Nuevo, y de éste 16 al oeste hasta la ensenada de Majana; de Majana 2 a punta Salinas y 16 a la de Fisga; de aquí va al arroyo Puercos, desde donde corre hasta la punta de Piedras, formando este espacio la ensenada de Cortés; de ésta sigue hasta el cabo Corrientes, toda acantilada con algunas caletas, sin desagües de ríos y abordable para toda clase de buques, y de Corrientes termina en el cabo de San Antonio, formando la ensenada de Corrientes, que penetra como 3 leguas en la costa.

			Todo este espacio, hasta punta de Piedras, es, sin interrupción, pantanoso y a veces intransitable 4 leguas al interior; lo demás, hasta el extremo de la Isla, es limpio y abordable: tiene varios esteros, pequeñas ensenadas con embarcaderos y la costa es de muy poco fondo. En ella no hay más fondeaderos que las ensenadas de Cortés y Corrientes para buques mayores y algunos desabrigados para costeros, por lo general a la desembocadura de los muchos ríos que desaguan por aquellas playas. De éstos, los principales son el Hatiguanico, cuyas ondas enturbia la ciénaga de Zapata, donde nace, y engrosado su caudal, va a morir en la ensenada de Broa: el célebre de San Diego, cuyo origen está en las cuchillas de los Gavilanes, que aumentado con el tributo de algunos arroyos pasa por una gruta de 100 varas de longitud, que atraviesa la gran sierra, sigue después recogiendo las aguas de varios ríos y arroyos hasta San Pedro de las Galeras, donde se hallan los famosos baños de su nombre, y acrecentado, poco más adelante aparece ya invadeable y se divide en porción de brazos, llamados los Jardines, los cuales se reúnen de nuevo, formando dos cauces a los tres cuartos de legua de correr dispersos, para ir a perderse al mar; y el Cuyaguateje, que nace en las faldas meridionales de las lomas de los Órganos en la costa del norte.

			En la extensión de costas que corre entre cabo Cruz y punta de Piedras no hay más que una séptima parte (la comprendida entre cayo Blanco y el de Piedras) cuyo acceso está enteramente libre; todo lo demás de ellas está rodeado de bajos, que se conocen, los que están al este de la bahía de Cochinos, con los nombres de cayo Bretón, de las Doce Leguas y bancos de Buena Esperanza, y los que corren al oeste, con los de Jardines y Jardinillos, cayos de Rabi-horcado, los Indios y San Felipe. De estos bajos, la Isla de Pinos forma una porción no cubierta de agua. Esta isla es la de más consideración de todas las que rodean a Cuba, dista de ella 9 leguas en su parte más próxima y le sirve como de antemural, cubriéndole sus costas de Punta Gorda a la de Piedras, donde están las ensenadas de Broa y Majana y el surgidero de Batabanó: para su comunicación tiene cuatro canales, de los cuales el más profundo corre entre los cayos llamados de Dios y de la Pipa.17

			

			
				
					10	Muñoz, Historia del Nuevo Mundo, pág. 157.

				

				
					11	Los puntos salientes que demarcan la latitud de la Isla son: la punta de Hicacos al norte y la llamada del Inglés al sur, y si se establece por primer meridiano el que pasa por el castillo del Morro de La Habana, que está a los 76º 4’ 34” al oeste de Cádiz, se hallará la longitud entre los 9º 17’ 49” al oriente y los 20º 34’ 41” al occidente de aquel meridiano, siendo sus términos el cabo Maisí por el este y por el oeste el de San Antonio. Vives, Cuadro estadístico.

				

				
					12	Para conocer la configuración general de la Isla, opina el barón de Humboldt, debe fijarse con exactitud la posición del cabo San Antonio, La Habana, Batabanó, el cabo Cruz y el de Maisí. Según un «Estado de las posiciones geográficas de la isla de Cuba», después de considerar este escritor las observaciones de varios astrónomos y navegantes españoles, las de algunos viajeros extranjeros y las suyas propias, se inclina a las siguientes: El cabo de San Antonio a los 21º 49’ 54” latitud bor. y 87º 17’ 22” longitud al oeste de París; el antiguo faro del Morro de La Habana, a los 23º 9’ 24” 3 de latitud y 84º 43’ 7” 5 de longitud; el Batabanó 22º 43’ 19” latitud y 84º 45’ 56” longitud; el cabo Cruz 19º 47’ 16” latitud y 80º 3’ 52” longitud; el de Maisí, latitud 20º 16’ 40” y longitud 76º 30’ 25”. Humboldt, Essai polit., tomo I, págs. XX, XXXVII y XXXVIII.

				

				
					13	Vives, Cuad. Estad.

				

				
					14	Vives, Cuad. Estad. Humboldt, Essai hist.

				

				
					15	Vives, Cuad. Estad. Herrera, Décadas, Descripción de las Indias Occidentales, tomo I, pág. 8.

						Humboldt, Essai hist., tomo I, pág. 100.

				

				
					16	Además de estos dos, los ríos donde se encuentran aluviones de arenas mezcladas de partículas de oro, producidos según parece por las formaciones graníticas, son el Sagua Grande, el Agabama y el Saramaguacán y los de Holguín, Bayamo y Nipe. Vives, Cuad. Estad., pág. 13.

				

				
					17	Vives, Cuad. Estad. Humboldt, Essai hist.
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